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Introducción
El Día del Señor. Es una frase de la Biblia que las personas religiosas suelen utilizar al hablar sobre el fin del mundo. Ejemplo de eso lo tenemos en frases o términos como Armagedón o el Apocalipsis. Tal vez algunos asocien este escenario con la imagen de Jesús regresando sobre un caballo blanco. Trayendo una espada para ejecutar el juicio final sobre esta Tierra.
También es una expresión que describe una intervención decisiva de Dios en la historia, ya sea para juicio, salvación, o ambas.
Esto no solo es un día cronológico, sino un tiempo en el que Dios actúa con poder para corregir, juzgar, restaurar o establecer su Reino. 
Pero, todavía hay muchos que quieren saber ¿Cómo sucederá todo esto al final de los tiempos? Muchas de las imágenes que tenemos en nuestras mentes e imaginaciones, vienen del último libro de la Biblia, el Apocalipsis o como fuese originalmente identificado como, el Libro de las Revelaciones. 
Ahora, para comprender estas imágenes, hay que regresar el principio de todo y visitar el primer libro, en Genesis, donde comienza la historia. Ahí, vemos a Dios crear un mundo asombroso.
La Promesa
Durante la narración del comienzo, vemos como Dios le dio a los seres humanos el poder de gobernar sobre este mundo con la autoridad transferida a ellos. Pero, estos mismos humanos fueron tentados por un personaje que no era parte de la raza humana, pero les ofreció una promesa, que sería su destrucción. 
Este personaje les ofreció, que podrían definir el bien y el mal según sus propios términos tal y como Dios podía hacer y de hecho con esta oferta podían ocupar el lugar de Dios. Pero, para la fatalidad de la humanidad, eso es precisamente lo que hicieron con consecuencias que retumbarían por los próximos milenios. Su decisión hizo que billones de seres humanos cargaran con la consecuencia de comer un fruta prohibida. 
Como resultado, las historias resultantes tratan sobre las relaciones rotas y la violencia que paso como resultado de esa decisión. No cabe duda de que la promesa falsa hecha en Eden, genero problemas enormes para la humanidad. 
Comenzando en ese momento, ahora, todos deben protegerse a sí mismos y luchar por su supervivencia. Todos utilizan la muerte como un arma para obtener poder.
Babilonia
A consecuencia de las decisiones tomadas, por dos individuos en Edén, esto nos lleva a la historia de la construcción de la ciudad de Babilonia. Dicho sea de paso, desde la caída hasta Babilonia habían pasado aproximadamente 1,700 años incluyendo el diluvio. 
En Babilonia o (en hebreo, «Babel»), la sociedad de ese entonces se une para exaltarse a sí mismos y ocupar el lugar de Dios. Algo similar a lo que ocurre hoy. En laboratorios se crea vida humana. En el espacio queremos establecer vida y colonias donde nunca han existido. Pero mas localmente, el ser humano piensa que ellos son el centro del universo.
Asi que regresando a Babel, Dios sabe cuán devastador y peligroso podría resultar el que la humanidad atentara nuevamente el igualarse a Dios. Debe quedar claro que ellos no fueron los únicos, ya que toda cultura en su intención de redefinir el bien y el mal, actúan como si ellos mismos fueran Dios. Pero, se olvidan de que ya Dios había hecho eso desde antes, Hebreos 8:10 “Pondré mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos me serán a mí por pueblo;”
Así que en Babel, Dios confunde su lenguaje y los dispersa. A partir de este momento, Babilonia se convierte en una especie de imagen o representación de lo que Dios hace dentro del relato bíblico. ¿Tal vez se preguntarán de que imagen estamos hablando?
Nos referimos a una imagen que representa la rebelión colectiva de la humanidad contra Dios. La siguiente vez que la vemos es en la historia del antiguo Egipto. 
Sin embargo a través del Antiguo Testamento vemos el Dia del Señor manifestado en Juicio repentino, Castigo por desobediencia, Llamado al arrepentimiento. (Disciplinar) Isaías 2:12; Joel 1–2, (Castigo) Isaías 13:6–13, Ezequiel 30:3; Abdías 15; Sofonías 1
El Faraón
Faraón, el rey de Egipto, se siente amenazado por estos extranjeros, llamados el pueblo hebreo. Faraón comienza a matar a todos los niños y a esclavizar al resto. Entendamos que no debemos ver a Faron, como la única persona mala. El pueblo hebreo había sido desobediente y traidor con Dios, no importaba como Dios los bendecía, siempre se iban de otros dioses. Además, nada de lo malo que le ocurrió a los hebreos era por decisión de un hombre, todo lo que les ocurría era permisible por Dios.
Tal vez Dios estaba evitando que una nueva generación naciera, para salir al desierto, ya que Dios sabía que la generación que saliera de Egipto no iba a llagar a Canaán. 
Ahora no cabe duda de que lo que Faraón hizo con los bebes hebreos fue verdaderamente malvado. Si lo vemos de esta manera, Egipto es como una Babilonia más grande y perversa. Se cuidan a sí mismos a costa de los demás, redefiniendo el mal como algo bueno. Matar a los bebes fua algo bueno para ellos. Tal y como existen clínicas de abortos hoy día. Se matan a los bebes por ser una inconveniencia en la mayoría de los casos.
Así que Dios hace que la maldad del Faraón se vuelva en su contra. Su orgullo lo impulsa hacia adelante, y termina siendo devorado por la muerte.
Después de la gran liberación, los hebreos entonan un cántico sobre cómo Dios es su guerrero, aquel que los liberó del mal. (Pero como siempre eso fue temporero)
En este cantico los hebreos se referían a este momento como «El Día». El día en que fueron rescatados de un sistema humano corrupto. Desde entonces, cada año, los hebreos celebraron El Dia de su liberación con una comida simbólica: un cordero de sacrificio.
A esta celebración se la llama «la Pascua». Con el tiempo, Israel llega a su propia tierra y tiene sus propios reyes. Se enfrentan a nuevos enemigos.
De este modo, aquel pasado «Día del Señor» es celebrado en cada Pascua. Esta celebración comienza a generar la esperanza de que Dios traerá «El Día» una vez más para salvar a Israel de nuevas amenazas.
Había un pastor de ovejas llamado Amós. Dios lo designó como profeta para anunciar a Israel una noticia impactante: que Dios traería otro «Día del Señor», esta vez contra sus enemigos. Mas adelante vemos que el objetivo se volvió contra el propio Israel. Porque como siempre, los líderes de Israel también habían redefinido el bien y el mal a su conveniencia, lo cual se convirtió en corrupción y violencia.
El pueblo de Dios se ha vuelto semejante a Babilonia. Los que fueron oprimidos en una ocasión, ahora, se habían convertido en los opresores. Babilonia parece ser una trampa de la que nadie puede escapar. Así llega el día del Señor sobre Israel. Son conquistados y llevados cautivos al exilio.
A partir de entonces, Israel sufrió bajo el dominio de una sucesión de imperios opresores. Bajo esta historia es en la que nació Jesús en su época, el imperio que oprimía a Israel era Roma. 
Jesús veía al verdadero enemigo como esa misteriosa maldad inhumana; la maldad que había seducido a Babilonia, Egipto, Roma e Israel.
Jesus mismo tuvo que enfrentarse a la maldad que atacaba y ataca a todo ser humano. Hacia el final de su ministerio empezó a anunciar que se dirigiría a Jerusalén para la Pascua, para un enfrentamiento definitivo: confrontar la maldad de Israel y de Roma mediante su propia muerte.
Tal vez morir parecería una derrota. Jesús iba a permitir que la maldad del mundo se descargara con todo su poder sobre Él, utilizando su única arma real: la muerte.
La Vision del Futuro
El Nuevo Testamento amplía el concepto: el Día del Señor será un evento final y definitivo, asociado al retorno de Cristo, el juicio final, y la restauración del Reino. Elementos proféticos La venida de Cristo (1 Tesalonicenses 4–5) La resurrección y juicio (2 Tesalonicenses 1) La destrucción del mal (Apocalipsis 19–20) Nuevos cielos y nueva tierra (2 Pedro 3:10–13; Apocalipsis 21). 
El Día del Señor es el momento en que Dios interviene soberanamente para juzgar el mal, salvar a su pueblo y establecer su Reino, manifestándose históricamente en el pasado y culminando en el retorno glorioso de Cristo.
Conclusión
Jesús sabía que el amor y la vida de Dios eran aún más poderosos; sabía que podía vencer el mal convirtiéndose en el Cordero de la Pascua, entregando su vida en un acto de amor. Algo cambió ese día. Cuando Jesús derrotó al mal, abrió un nuevo camino para que cualquiera pudiera escapar de Babilonia y descubrir este nuevo tipo de poder, esta nueva forma de ser humano. 
Lamentablemente, seguimos construyendo nuevas versiones de Babilonia. Así que el último libro de la Biblia, el Apocalipsis, apunta hacia el futuro y definitivo Día del Señor.
Es el momento en que el reino de Dios vendrá para enfrentarse a Babilonia la Grande, esa imagen de todas las naciones corruptas del mundo. El Armagedón y El juicio final.
¿Cómo acabará Jesús con el mal? Cuando Jesús llega finalmente, montado en su caballo blanco para enfrentarse al mal, ya está manchado de sangre incluso antes de que comience la batalla final. Hay que admitir que es una imagen extraña. Jesús no busca nuestra sangre. Él venció con su propia sangre cuando murió por sus enemigos.
La espada que sale de su boca es un símbolo de la autoridad de Jesús para definir el bien y el mal y para pedirnos cuentas cuando traiga la justicia final de una vez por todas.
Finalmente, el Día del Señor es una invitación a resistir la cultura Babilónica que existe en el mundo. El Dia del Señor es una promesa de que Dios, algún día, librará a nuestro mundo de la corrupción y traerá a la realidad lo nuevo que ya tiene reservado para nosotros.
